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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			SE busca! Se recompensará a quien devuelva una lámpara similar a la de Aladino vendida por error en un rastrillo en un garaje el 15 de agosto, en el 482 de Hazelnut Way. Recuerdo de familia. Teléfono: 555-1000.

			 

			Gina Cox levantó la vista de la sección de anuncios por palabras del periódico local, recordando perfectamente el día, dos semanas atrás, en que anduvo curioseando por aquel rastrillo acompañada de Howard Raskeller, a quien desde entonces había descartado definitivamente como el posible amor de su vida. Se quedó mirando distraídamente el montón de cajas apiladas en un rincón de su nuevo despacho. En el interior de una de ellas se encontraba la lámpara que había comprado ese día, ya que en cuanto la vio pensó que sería el detalle que faltaba en el restaurante que estaba decorando… y era aquella misma lámpara la que, por lo visto, reclamaban con tanta urgencia.

			—¡Maldición! —suspiró, pasándose una mano entre los rizos color bronce que le caían por los hombros. Echó un vistazo a su reloj, y calculó que le quedaban dos horas libres antes de su próxima cita con una de sus clientas más problemáticas. Seguramente, rebuscar entre las cajas le permitiría olvidar aquel compromiso que se temía fuera cuando menos conflictivo. Por un momento pensó que no tenía por qué devolver aquel objeto, pues nadie sabía que era ella quien lo había comprado, pero al final las palabras «recuerdo de familia» la decidieron a hacerlo.

			Encontró la lámpara en la segunda caja; mientras la desenvolvía, admiró de nuevo encantada la delicadeza de sus formas, la originalidad en el diseño, y la belleza de su pátina. Recordó cómo había latido su corazoncito de decoradora al ver el precio en la etiqueta: cinco dólares. ¡Ella habría pagado diez veces ese dinero!

			Se trataba de un objeto muy extraño para tratarse de un recuerdo de familia. Se mordió el labio, intentando imaginarse la historia que encerraba. Se la había vendido un anciano muy agradable, que quizá, pensó, la había comprado en oriente como recuerdo de una romántica aventura. O quizá su origen se remontara más atrás, a algún antepasado militar que la hubiera llevado a la casa junto con mil historias de sus hazañas. O tal vez perteneciera a alguna parienta lejana que se hubiera casado con un sultán y que habría leído una y mil veces las cartas de los suyos a la luz de esa sencilla lámpara de aceite.

			Fuera lo que fuese, aquel objeto era lo suficientemente valioso como para que la familia a la que había pertenecido ofreciera una recompensa por recuperarlo.

			Gina se tomaba muy en serio los recuerdos de familia. Había sido abandonada al nacer por su madre, una muchacha joven y soltera, y la habían criado sus abuelos maternos. El abuelo había sido un hombre muy recto, que no consentía que en su presencia se mencionara siquiera el nombre de su hija. La abuela, aunque más blanda, se mostraba igualmente reticente a la hora de hablar del pasado. Gina sólo tenía un recuerdo de su madre, un colgante de plata que apenas tenía valor, pero que para ella suponía un tesoro. Así que podía entender muy bien el valor de un recuerdo.

			Sin embargo, pensó con una punzada de aprensión, temía que su cliente, el dueño del restaurante mediterráneo en el que estaba trabajando, no se mostrara tan comprensivo, aunque confiaba en poder explicarle lo ocurrido.

			Mientras marcaba el número del anuncio, se dio cuenta horrorizada de que el tiempo había pasado más rápido de lo que creía. Colgó el auricular de un golpe, buscó su cartera y el bolso, metiendo en el último momento la lámpara. Se dijo que si su cita con Julia Ann Dunsberry no duraba mucho podría devolverla en persona.

			 

			 

			Tres horas más tarde, exhausta aunque aliviada por no tener que volver a la casa de los Dunsberry en una semana, Gina aparcó el coche frente al 482 de Hazelnut Way. Se trataba de una casa de dos pisos, rodeada de una valla de madera. En el jardín se alzaba un arce, con las hojas ya doradas; de una de sus ramas colgaba un columpio que invitaba a sentarse y disfrutar en él de la cálida tarde otoñal. Aunque de aspecto modesto, la casa parecía cálida y acogedora.

			Mientras Gina entraba en el amplio porche delantero empezó a imaginarse cómo sería la gente que vivía en la casa. Por supuesto, uno de sus habitantes sería el amable anciano que le había vendido la lámpara. Seguramente su esposa sería una ancianita adorable. El mobiliario sería de lo más variopinto, de roble quizá, con gastadas alfombras y tapicería de tweed, y macetas por toda la casa.

			La puerta se abrió sola en cuanto llamó; le pareció oír una voz en el interior que la invitaba a pasar.

			El recibidor era tal y como había imaginado, y sólo desentonaban una bicicleta de carreras apoyada en la puerta y los montones de libros y revistas apilados en las mesas. También concordaba con la imagen que se había hecho de la casa el delicioso aroma a galletas recién hechas.

			—¡Estoy en la cocina! —gritó alguien—. ¡Has venido demasiado pronto, maldita sea!

			Desde luego, ese juramento no pegaba nada con el ambiente. Fue seguido de un estrépito, como si algo se cayera. Gina se dirigió hacia esa parte de la casa, entrando en la pequeña cocina cuadrada, inundada por el sol de la tarde que entraba de lleno por las ventanas.

			En medio de la estancia, frente al horno abierto, se encontraba un hombre con un delantal y una manopla. El delantal era de un rojo intenso y en él se leía en grandes letras «Besa al cocinero». A sus pies yacía una bandeja de aluminio y los restos desperdigados de lo que parecían ser galletas azucaradas. Al oírla entrar, el hombre levantó la vista del estropicio y se la quedó mirando.

			Sus ojos eran de color castaño, y tenían un brillo de malicia. Hipnotizada por aquella mirada, Gina apenas reparó en el resto de la apariencia del desconocido: sus altos pómulos, las cejas espesas, el pelo oscuro que le caía sobre la frente, el cuerpo fuerte y musculoso, los descoloridos vaqueros y las botas de cuero gastado.

			Sin quitarle la vista de encima, el hombre cerró la puerta del horno con el pie y colocó la bandeja con los restos de galletas en el fregadero.

			—Tú no serás Naomi Roberts, ¿verdad? —le preguntó—. ¿No vendrás a por las galletas para la venta benéfica?

			—No, no soy Naomi Roberts —respondió Gina al fin.

			—Menos mal. Me parece que este asunto se me ha ido un poco de las manos. De todos modos, ya sospechaba que no eras ella: me habían dicho que tenía cinco hijos y que estaba como un tonel.

			—Pues no, yo no tengo niños.

			—Eso me parecía. Tampoco estás como un tonel —repuso, mirándola de arriba a abajo. Gina se había puesto un sobrio traje color gris, pues para tratar con Julia Ann, su exigente clienta, sabía que lo mejor era presentar una apariencia seria y de eficacia. Sin embargo, ante la mirada de aquel desconocido, lamentó no haberse puesto algún conjunto más alegre y favorecedor.

			—No me digas quién eres —dijo el hombre con una sonrisa burlona.

			—¿Por qué no?

			—Porque creo que lo sé.

			Gina miró su bolso con disimulo, suponiendo que se habría descorrido la cremallera dejando la lámpara al descubierto, pero no era así.

			—Muy bien, no te lo diré —replicó, decidiendo entrar en su juego— ¿Quién soy?

			—Creo que eres de la Brigada Galleta —declaró burlón.

			—Bueno, yo… —dijo Gina, sin apenas contener la risa.

			—Espera un momento —la interrumpió—, antes de que me arrestes, debo decirte que hay una serie de circunstancias atenuantes que seguramente desconoces.

			Un seductor, eso es lo que era, un auténtico seductor de los pies a la cabeza. Gina ya sabía lo que era tratar con un tipo así: no hacía mucho, un hombre semejante le había roto un poco el corazón, y, sobre todo, la había herido en su orgullo. Por otra parte, tampoco había razón para mostrarse tan precavida, se dijo: ese hombre apenas era un conocido, y si se dedicaba a medir a todos los hombres que encontrara por el mismo rasero que a Howard Raskeller, se temía que iba a pasarse el resto de su vida evitando a todo el género masculino.

			—De acuerdo —respondió con una sonrisa—, te escucho: ¿cuáles son esas circunstancias atenuantes?

			El hombre se puso el guante del horno delante de la cara, de modo que Gina pudo ver sus ojos brillar detrás de tres enormes agujeros en la tela.

			—Primero me quemé con la bandeja de las galletas.

			—Se siente —respondió Gina entrando en el juego de buen humor—, pero los defectos del equipamiento no son eximentes. Además —añadió mirando los trozos de galletas desperdigados en el suelo—, aquí tenemos un montón de pruebas en tu contra.

			—Caray, qué dura eres —protestó.

			—¿Dura? ¿Qué me dices del delantal? ¿A qué viene eso de «Besa al cocinero»?

			—¿A que está bien?

			Gina soltó un bufido.

			—Puede que sólo sea un simple deseo —dijo él mirándola directamente a los ojos.

			¡Justo lo que ella pensaba! ¡Era todo un seductor!

			—¡Espera! —con un rápido movimiento, el hombre sacó de un rincón una escoba y un recogedor y se puso a barrer el suelo ante la divertida mirada de Gina.

			—Te advierto que no te servirá de nada intentar borrar la evidencia del crimen.

			—¿Qué evidencia? —dijo, arrojando las galletas en el cubo de basura, que inmediatamente escondió debajo del fregadero. Colocó la escoba y el recogedor en el rincón y se quitó el delantal; llevaba una camiseta negra tan descolorida que casi parecía gris y que tenía todo el aspecto de haber encogido en algún lavado con agua demasiado caliente, pues resaltaba de forma manifiesta los poderosos músculos del pecho y los antebrazos.

			¡Era aún peor de lo que había creído! Además de un seductor, era un hombre guapísimo. Gina se mordió el labio, evitando su mirada.

			—Creo que te declararemos inocente —murmuró.

			—¡Bien! Por un momento temí que me encerraras de por vida. Ahora dime, ¿cómo te llamas?

			—Gina Cox.

			—Encantado de conocerte, Gina. Yo soy Alan Kincaid. Si no te importa, me gustaría saber para qué has venido a mi casa.

			—Bueno, la verdad es que estoy buscando al anciano que vive aquí.

			—Te refieres al tío Joe, y debo decir —añadió con una cómica mueca— que eso me duele.

			Gina deseaba decirle que dejara de flirtear de ese modo, pues esas artimañas no tenían ningún efecto sobre ella.

			—Lo que ocurre es que tengo aquí una lámpara de bronce que…

			De repente, Alan se abalanzó sobre ella y la asió por los brazos con sus fuertes manos.

			—¿Tú? ¿Fuiste tú quien compró la lámpara? —dándose cuenta de inmediato de que había ido demasiado lejos, dio un paso atrás—. No te puedes hacer idea del infierno que ha sido esta casa desde que el tío Joe vendió ese cacharro con el resto de trastos.

			Gina, que ya estaba abriendo el bolso para sacar la lámpara, se detuvo al oír estas palabras, mirándolo atónita.

			—¿Cacharro? En el anuncio decía que se trataba de un recuerdo de familia.

			—Claro que lo es —dijo Alan rápidamente.

			—Me gustaría que estuviera aquí —comentó Gina mientras revolvía el contenido del bolso—. Me encantaría saber cómo fue capaz de vender un objeto tan importante para él.

			—Bueno, la verdad es que la lámpara es mía —confesó Alan, visiblemente contento al verla —. El tío Joe organizó el rastrillo cuando yo estaba pasando una semana en Seattle. Quería reunir dinero para… bueno, eso no importa mucho. En cuanto me di cuenta, puse de inmediato el anuncio. La verdad es que no tenía muchas esperanzas de que lo leyera quien hubiera comprado la lámpara.

			—Soy decoradora —explicó Gina—, así que siempre leo los anuncios de subastas y ventas particulares que salen los viernes. Fue una buena idea que pusieras ahí el anuncio —sin darse cuenta, sostuvo la lámpara exactamente en la misma posición que aquella mañana—. La verdad es que casi parece que hubiera un genio dentro —musitó.

			Él pareció sorprendido, aun más, francamente alarmado.

			—Mira cómo brilla por el lado derecho —comentó Gina.

			—Bueno, ¿por qué no la frotas y pides un deseo? —la invitó Alan.

			—No… —repuso Gina.

			—¿Y por qué no? No me dirás que crees en los genios…

			—¡Claro que no!

			—Bueno, pues formula un deseo entonces.

			Gina pensó de inmediato en la madre a la que nunca había conocido.

			—¡Vamos! —insistió Alan.

			—Esto es una tontería.

			—A mí me parece divertido.

			Sus miradas se cruzaron un instante, y por fin Gina cedió, más para romper el silencio que se había hecho entre ellos que por acceder a su deseo.

			—De acuerdo, ¿por qué no? —sin embargo, decidió no pedir por su madre—. Lo que voy a pedir es imposible que ocurra si no es por arte de magia.

			—Eso me parece muy oportuno.

			—Allá voy: deseo que Julia Ann Dunsberry deje de seguirme por toda la casa intentando «ayudarme». Esa mujer me va a volver loca —Gina frotó la lámpara con fuerza, y justo entonces sintió una extraña sensación en su cabeza. Debilidad, se dijo de inmediato: en vez de salir a comer, se había pasado su hora libre buscando la dichosa lámpara. Abrió los ojos y vio que Alan la miraba sonriente.

			Enrojeció hasta la raíz del pelo, como si él la hubiera pillado haciendo algo inconfesable.

			—Bueno, dejemos ya esto —le advirtió. 

			—Perdona, pero es que parecías tomártelo tan en serio… ¿Quién es esa Julia Ann?

			—Una auténtica belleza del sur casada con todo un caballero inglés que me paga por atender a los caprichos de su esposa… lo que cada vez me parece más difícil.

			—Ya veo. Bueno, pues tendrás que venir a verme para contarme si tu deseo se ha hecho realidad.

			Gina esbozó una sonrisa: sí claro, nada menos, volver para darle otra oportunidad de anotarse un tanto más. Parecía un hombre muy capaz de romper un par de tiernos corazones femeninos antes de desayunar.

			—¿Cuánto te pidió tío Joe por la lámpara?

			—Cinco dólares —respondió Gina alargándole el objeto de modo que, sin querer, sus dedos se rozaron. Aunque ya había cumplido su propósito, sintió un extraño pesar al dejar allí la lámpara, y eso que ni siquiera, se recordó sorprendida, la había comprado para ella.

			—En cuanto a la recompensa…

			—No la quiero —replicó Gina de inmediato, pero no pudo reprimir del todo su curiosidad—. Sin embargo, me gustaría hacerte una pregunta.

			—Seguro que quieres saber cómo es que un tiarrón como yo se dedica a hacer galletas —dijo Alan con una carcajada—. Normalmente no me dedico a estos menesteres, pero la tal señora Roberts dejó un mensaje en el contestador, y por lo que pude entender, Sara se olvidó de decirme que necesitaba las galletas para hoy. Puede que se lo dijera a Rob, o al mismo tío Joe, lo que es casi lo mismo que decírselo a una pared. En cualquier caso, como he llegado pronto a casa, me he puesto a hacerlas… aunque sin mucho éxito, como has podido comprobar.

			—No es eso lo que quería saber —dijo Gina, preguntándose quién demonios serían todos esos que había mencionado.

			—¡Claro! Quieres saber si estoy casado: no, no lo estoy. No tengo ni tiempo ni ganas de esas cosas.

			—¡Vaya, me sorprendes! —comentó irónicamente.

			—¿Y eso qué significa? —preguntó Alan suspicaz.

			Ella hubiera querido contestarle que un hombre que reacciona como él lo había hecho ante la súbita irrupción de una desconocida en su cocina, no da precisamente el tipo de marido ideal.

			—No llevas anillo —dijo en cambio, más diplomáticamente.

			—Tú tampoco —replicó Alan.

			—Bien puedes decirlo: no quiero saber nada de los hombres.

			Ante su seca respuesta, Alan enarcó las cejas sorprendido.

			—Presumo entonces que nos hayamos ante el típico caso del gato escaldado, que del agua fría huye.

			—Si lo que tú quieres preguntarme es si he sido herida por un hombre, la respuesta es sí. ¿A quién no le ha pasado alguna vez?

			—¡Diantres!

			Demasiado tarde, Gina se dio cuenta de que había ido demasiado lejos.

			—Lo siento.

			—No, no, no te disculpes. Volviendo a tu pregunta, te diré que tengo veintinueve años, que tengo un pequeño negocio de contratas eléctricas en el que empleo a otros tres hombres, y que puedo jurar sobre los evangelios que nunca he sido condenado por ningún crimen… —ante esta declaración, Gina no pudo reprimir una sonrisa—. Lo juro —concluyó Alan levantando la mano derecha.

			—Yo quería preguntarte por la lámpara —dijo Gina al fin—. Me gustaría saber cómo llegó a la familia.

			Alan asintió, pero pareció haberse quedado repentinamente sin palabras. Gina esperó su respuesta, vagando de nuevo con la imaginación por un país encantado…

			 

			 

			Alan se quedó mirando la encantadora carita que tenía delante, intentando inventarse algo que contarle. Ni en sus más disparatados sueños se había imaginado que alguien llegara a preguntarle semejante cosa, pero ahora que semejante belleza lo había hecho, la verdad es que la pregunta le parecía perfectamente lógica. Cuando puso el anuncio en el periódico, añadió lo de «recuerdo de familia» sólo para que no sonara tan frío, y de ese modo, aumentar las posibilidades de que llegaran a devolverle la lámpara.

			El problema era que Sara le había hecho prometer que guardaría el secreto, y que no le diría a nadie quién quería la lámpara, y sobre todo, que no revelaría por qué la quería. Había dado su palabra y por nada del mundo quería romperla, así que sólo podía inventarse algo que le sonara creíble a Gina.

			De todos modos, ¿qué importaba lo que pudiera contarle? A fin de cuentas no era más que una extraña que saldría de su vida en cuanto él le contara su historia. No pudo evitar una mueca de disgusto ante semejante perspectiva, ya que, desde el momento en que la vio, había estado haciendo todo lo posible precisamente para evitar que se marchara enseguida.

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se sintiera atraído por una mujer, y desde luego, nunca le había ocurrido como entonces, a primera vista.

			Gina empezaba a dar muestras de impaciencia.

			—¿Pertenece a tu familia desde hace mucho tiempo? —preguntó al fin.

			—Más o menos… —respondió evasivamente.

			Ella sonrió, y sus ojos chispearon. Eran de un color increíble, como nubes en un cielo de primavera. Alan decidió añadir ciertos toques de veracidad a su historia.

			—Mi madre murió cuando yo tenía once años; mi hermano, Rob, es unos años menor que yo. Después de un tiempo, mi padre volvió a casarse y después nació Sara, que ahora tiene trece. Hace tres años mi padre y su segunda esposa murieron en un accidente de tráfico.

			—¡Qué espanto! —exclamó Gina con los ojos muy abiertos—. ¡Cuánto lo siento!

			—Sí —dijo Alan, cortando en seco sus manifestaciones de lástima. Sólo podía pensar en que había sido precisamente su afán por aliviar la pena de Sara lo que le había llevado a acceder a sus caprichos—. Fue muy duro para todos, pero especialmente para Sara —explicó—. Somos una familia: Rob, el tío Joe, Sara y yo… puede que un poco rara, pero familia al fin y al cabo. La que lo ha pasado peor ha sido Sara, pues perdió a sus padres a la vez, y echa mucho de menos a su madre, como te puedes imaginar.

			Se dio cuenta de que Gina acariciaba nerviosamente su colgante; después, sacudió los hombros, intentando serenarse, un gesto que hizo pensar a Alan qué aspecto tendría sin ese traje tan serio. Seguro que tenía un tipo absolutamente perfecto.

			—La lámpara era de tu madre, ¿verdad? —preguntó Gina.

			Alan se la quedó mirando.

			—Perdona si me entrometo —se corrigió Gina de inmediato.

			—No lo haces —dijo Alan rápidamente, pero enseguida pensó que hubiera sido mejor dejar que pensara que estaba yendo demasiado lejos, así dejaría de atosigarle con sus preguntas.

			—¿Tu madre tenía un aspecto tan exótico como la lámpara?

			—Era tan guapa como las chicas de los anuncios de la tele, aunque ella era morena en vez de rubia —empezó a decir Alan, aprovechando la oportunidad para encarrilar la conversación por otros derroteros. Yo creo que también le gustaban los velos, y los pantalones anchos… —se detuvo al ver que ella le escuchaba entre escéptica y disgustada. Le vinieron a la mente recuerdos largo tiempo olvidados—. Mi madre tenía un aspecto exótico: puede que sus ropas fueran convencionales, pero tenía unos preciosos ojos negros, la piel muy blanca, y una voz maravillosa… solía cantarme cuando era muy pequeño.

			Gina pareció dejar a un lado su disgusto, pero volvió a acosarle con preguntas.

			—¿La lámpara ha pasado de generación en generación?

			—Gina… —empezó a decir Alan, sin saber cómo escapar a ese interrogatorio.

			—¡Espera! —le interrumpió la joven—. ¿Me estás queriendo decir que tu tío vendió una lámpara que había pertenecido a tu madre? ¿Cómo pudo hacer semejante cosa?

			—Bueno, la verdad es que el tío Joe no es precisamente el más sentimental de los hombres, y, además, necesitaba algo de dinero.

			Gina parecía absolutamente horrorizada por lo que estaba oyendo.

			—No me digas que vendió la lámpara para apostar en las carreras de caballos o algo parecido…

			—Bueno… lo que pasa es… es que…

			—¿Qué?

			Alan dejó la lámpara sobre una repisa. Ya no podía seguir con aquella farsa. Se acercó un poco más a Gina, hasta que la tuvo al alcance de su mano; si iba a romper su promesa a Sara, tenía que estar cerca de ella al menos.

			—Escucha —empezó, pero le interrumpió el ruido de un coche que aparcaba a un lado de la casa—. ¡Maldita sea! ¡Debe ser Sara! Gina, de verdad que lo siento.

			—¿Que sientes el qué? —preguntó Gina confusa.

			—¡No tengo tiempo de explicártelo!

			Ella se lo quedó mirando, con un montón de preguntas en sus ojos que él había estado deseando responder desde hacía mucho tiempo.

			—¡Maldita sea! —exclamó, alejándose de ella.

			 

			 

			Gina se sentía muy confundida. Sorprendentemente, su confusión disminuyó cuando Alan se alejó de su lado de forma tan repentina. Se abrió la puerta trasera y entró en la cocina una muchachita delgada, de pelo largo y rubio, cargando con una bolsa de ropa. Su sonrisa se desvaneció en cuanto se dio cuenta de la presencia de Gina; fijó la vista en el suelo y salió derecha hacia las escaleras.

			—Mi hermana es un poco tímida —dijo Alan innecesariamente.

			Al poco, se abrió la puerta de nuevo, dando paso al anciano que Gina había visto el día del rastrillo.

			—La próxima vez que la niña necesite ropa irás tú con ella —le espetó a Alan—. Todo le parecía o demasiado corto, o muy largo, y hasta una especie de saco en el que cabían dos como ella le parecía pequeño… —se detuvo al darse cuenta de la presencia de Gina—. Yo te conozco —dijo. El hombre parecía un bulldog, de torso macizo y piernas cortas—. Nunca olvido una cara tan bonita como la tuya, pero me temo que no soy tan bueno recordando los nombres.

			—Es Gina —dijo Alan rápidamente—. Gina, te presento a Joe Kincaid.

			—Nos conocimos en el rastrillo de hace dos semanas —le explicó Gina—. Fui yo quien compró la lámpara de bronce.

			—¡Claro, te recuerdo muy bien!

			—Bueno —intervino Alan con un suspiro—, ya sabemos que estás muy ocupada…

			Gina tardó un instante en darse cuenta de que esa observación estaba dirigida a ella, y aunque no era precisamente una forma muy sutil de sugerirle que se fuera, apretó con fuerza el bolso, dispuesta a marcharse.

			—Espero que no pienses que quise timarte tus cinco pavos —dijo Joe, quitándose la chaqueta y colgándola de un perchero.

			—Claro que no —murmuró Gina mirando de reojo a Alan que se dirigía a toda prisa hacia la puerta.

			Joe vio la lámpara en la repisa de la pared.

			—¡No me digas que has devuelto ese trasto! —la asió con una mano y se puso a balancearla delante de Gina hasta que la tapa se cayó con estrépito al suelo.

			Gina se quedó pasmada ante semejante irreverencia. Inmediatamente, se agachó para recuperar la tapa, y con un gesto decidido, le quitó la lámpara a Joe y la volvió a colocar en la repisa.

			—Debería tener más cuidado —le advirtió.

			—¿Y por qué? —preguntó el anciano, sinceramente sorprendido.

			—Porque es un objeto muy importante para su sobrino —dijo, mientras ponía la tapa en su sitio—. ¡Un recuerdo de su madre! ¡Una auténtica reliquia…!

			—Oiga, señorita, pare el carro, ¡creo que se está haciendo un lío! Alan, cuéntale cómo encontraste ese cacharro en una caja en el garaje de la señora Hawking, ¿hace cuánto? ¿un mes más o menos? Al estaba cableando toda la casa —le explicó a Gina—, ya que la instalación estaba bastante anticuada. No es ninguna reliquia, ni siquiera perteneció a la madre de Al, que Dios tenga en su gloria.

			Gina se quedó mirando a los dos hombres. Alan tenía toda la pinta de estar deseando que la tierra se lo tragase.

			—¿Es eso cierto? —le preguntó la joven directamente.

			Alan intentó esbozar una sonrisa sin conseguirlo y al fin asintió.

			—¿Quieres decir que la lámpara nunca le perteneció a tu madre? —insistió Gina, pues necesitaba oírle decir la verdad.

			—No —repuso secamente. Por un momento pareció que iba a añadir algo más, pero se interrumpió, mirando fijamente hacia el pasillo. Gina se dio la vuelta y vio a Sara, quien apoyada en el quicio de la puerta contemplaba la escena con los ojos muy abiertos.

			—Así que mentiste en el periódico, y me mentiste a la cara sólo porque querías que te devolvieran la lámpara, pero no te atrevías a dar ninguna explicación —aunque no podía reprimir su enfado, una vocecita en su interior no dejaba de recordarle que se estaba dejando afectar demasiado por un asunto, que, en el fondo, no tenía la menor trascendencia.

			—¿Cómo dices? Aclárame eso, Al —preguntó asombrado el tío Joe dirigiéndose a su sobrino—. ¿Es cierto que mentiste en el anuncio?

			—Sí, tío Joe —admitió Al tras suspirar hondamente—. Mentí, pero ¿no te creerás todo lo que lees en los periódicos, verdad?

			—¡Mira qué bien! —dijo Gina irónicamente, sacudiendo la cabeza. Mirando a Alan fríamente por última vez, se dirigió resuelta hacia la puerta. Advirtió que él la seguía, aunque no le habló hasta que enfilaron el camino de salida.

			—Puedo explicártelo todo.

			Gina se quedó plantada delante de él, evidentemente esperando sus explicaciones. Alan, sin embargo, se limitó a mirar aprensivamente por encima de su hombro.

			—No creo que tu tío salga corriendo para contradecirte, así que puedes empezar a contarme otra de tus historias —dijo Gina a punto de perder la paciencia.

			—Oye, espera un momento…

			—A la que veo es a tu hermanita pequeña espiándonos por la ventana.

			Alan se volvió hacia una de las ventanas del segundo piso, pero sólo pudo ver una cortina que se corría de repente.

			—Tienes que confiar en mí —le dijo a Gina suavemente.

			—¿Confiar en ti? ¿Por qué tendría que hacerlo? Eres un mentiroso, Alan Kincaid, y si mientes tan fácilmente en las cosas pequeñas, seguramente también mentirás en las importantes. No conozco a muchos mentirosos, pero sé bien el daño que pueden hacer a la gente que tienen alrededor, así que, déjame en paz.

			Confuso, Alan buscó la cartera en el bolsillo trasero de su pantalón.

			—Por lo menos, deja que te devuelva tu dinero —Gina se lo quedó mirando fijamente mientras sacaba un billete de veinte dólares—. Es todo lo que tengo, toma.

			—No tengo cambio —replicó bruscamente.

			—Quédatelo todo —ofreció Alan.

			—Guárdate tu dinero —dijo Gina orgullosamente. No quería deberle nada a Alan Kincaid. Sin decir una palabra más, se subió al coche y se alejó de la casa sin mirar atrás.
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